
¿HACER POLÍTICA? 

Cuando se observa la actitud pú
blica de los profesionales de la polí
tica, y se adivinan los móviles ínti
mos que la guían no cabe duda de 
que la sensación experimentada es, 
en muchos casos, decepcionante. 
Estos mal llamados "políticos", 
campeones de la doblez y del des
precio de la voluntad verdadera de 
pueblo, abundan tanto como la 
mala hierba, y desprestigian en 
todo momento la verdadera Políti
ca, con mayúscula. So pretexto de 
habilidad renuncian a su ideal polí
tico cuando lo tienen; y no dudan 
en pensar más en los electores que 
en el ideal que dicen defender. Ellos 
hacen en todo momento que la acti
vidad política hiera. 

Pero ahí está el hecho. Y él ha 
servido de base a esa tendencia a 
despreciar entre nosotros las activi
dades políticas. 

Así ha surgido y se ha generali
zado entre los vascos, ese miedo a 
los que defienden ideas políticas, 
incluso cuando existe evidente bue
na fe. La propaganda de los ocu
pantes ha exacerbado una descon
fianza que, entre ciertos límites, es 
lógica y saludable; y se ha hecho de 
buen tono el "no hacer política", 
supremo ideal pancista de todos los 
reaccionarios de todos los tiempos. 

Hay así algunos vascos que no 
quieren saber nada de "política" 
porque la consideran una actividad 
intrínsecamente perversa. No es 
difícil con todo comprobar que este 
tipo de "a-políticos de derechas" se 
da mucho más entre los burgueses 
que entre los proletarios. Lo cual 
demuestra que el "no hacer políti
ca" es una sabia política para los 
que controlan los poderes políticos 
y económicos... 

Existe con todo, y hay que reco
nocerlo, otro grupo de gentes que 
se pretenden "a-políticas": son los 
"patriotas puros", los vascos que 
dicen interesarse sólo por la inde
pendencia de Euzkadi, sin política 
alguna. Los tales no osan decir que 
hacen política; y dicen hacer "pa
tria". Pero no es fácil entender lo 
que tal afirmación indica. 

En efecto; ser "patriota" sin 
ideas políticas es algo así como ser 
tuerto. No es lo mismo una Euzka
di sometida a una docena de trusts 
internacionales que una Euzkadi 
socialista; no es lo mismo una Euz
kadi euskaldun que una Euzkadi 
erdeldun; no es lo mismo una Euz
kadi militarista que una Euzkadi sin 
ejército profesional. Nos interesa el 
contenido de la futura Euzkadi libre 
tanto como su soberanía. 

Así no debemos avergonzarnos 
de declarar que somos patriotas 
vascos politizados. Y que ello es 
una honra. 

La fase de liberación nacional en 
que nos encontramos es, sin embar
go, un dato de la situación. Y no 
encontraremos, ni tenemos por qué 
intentarlo, soluciones para la actual 

fase de lucha que difieran diame-
tralmente de las utilizadas por otros 
pueblos en estos momentos. 

Quiere esto decir que somos 
conscientes de que hay, realmente, 
muy pocos "patriotas puros", 
auténticamente a-políticos, por las 
mismas razones por las que hay 
muy pocos tuertos. Y de que, por lo 
tanto, el problema de Euzkadi es el 
de la existencia de diversos grupos 
patriotas politizados, como nuestro 
propio movimiento ETA. Y que el 

quehacer patriótico de liberación 
nos pide partir de esta constata
ción, completamente normal, clási
ca y tradicional en todos los pue
blos. El "partido único", como 
organización legal de la única idea 
"patriota", tiene nombres de sobra 
conocidos que detestamos. 

El momento de Euzkadi es, evi
dentemente, de lucha creciente por 
la autodeterminación, y la indepen
dencia a través de una acción resis
tente creciente. En esta acción 

resistente, como la llevada a cabo 
por cualquier pueblo contra los 
ocupantes del exterior, no cabe 
duda de que hay reivindicaciones 
mínimas, y especialmente la exigen
cia de autodeterminación frente a 
cualquier poder de la nación o 
naciones opresoras. Y es natural 
que, en este punto concreto, o en 
otros análogos, quepa una acción 
que pueda calificarse, sin grave 
error, de a-política. 
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Pero incluso en la fase de libera
ción nacional en que nos encontra
mos la Política con mayúsculas, 
forma parte del ideal de los grupos 
resistentes. Es por eso por lo que 
ETA presenta ya en su lema estas 
dos dimensiones de nuestro ideal: 
independencia nacional ("Euzka
di") y libertad interna ("Azkatasu-
na"). 

Respecto a la primera afirma
ción, no es preciso dar aclaracio
nes: pedimos el AUTOGOBIER
NO NACIONAL para todos los 
vascos unidos. 

Aclaremos brevemente el segun
do aspecto: el "político". 

Suscribimos plenamente la afir
mación, ya clásica, de que un esta
do fundado sobre el liberalismo 
económico (es decir, el capitalismo 
puro) hace IMPOSIBLE la demo
cracia y la libertad: se trata del "zo
rro libre en un gallinero libre". Una 
Euzkadi con estructuras económi
cas capitalistas está en las antípo
das de la que nosotros propugna
mos. 

Pero este deseo de democracia 
económica, cultural y política que 
nos anima, no puede reducirse a un 
puro verbalismo trasnochado. No 
olvidemos que hasta las fuerzas 
más retrógradas y reaccionarias 
emplean esta terminología hoy. 

Es preciso, así, que nuestra afir
mación de D E M O C R A C I A 
AUTENTICA Y TOTAL para la 
futura Euzkadi se plasme ya desde 
hoy en nuestros espíritus y EN 
NUESTROS ACTOS. La patria 
Euzkadi en que soñamos, es una 
nación libre de HOMBRES Y 
MUJERES VASCOS. Son éstos el 
contenido de aquélla. 

Luchamos, sí, para que sean vas
cos en una Euzkadi libre. 

Pero no podemos ignorar que su 
liberación debe continuar tras la 
autodeterminación. Y que DESDE 
HOY, nuestra voluntad debe estar 
ya en marcha hacia una AUTEN
TICA DEMOCRACIA VASCA, 
fundada mucho más en las estruc
turas económicas que en las afirma
ciones ditirámbicas de la Constitu
ción de Euzkadi. 
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